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«É
l provee de sana sabi-
duría a los rectos: es
escudo para los que

caminan rectamente. Él es quien
guarda las veredas del juicio y
preserva el camino de sus san-
tos. Entonces comprenderás qué
es justicia, juicio y equidad, y
todo buen camino» (Pr 2.7-9).

Estos versículos del libro de
Proverbios resumen el resultado
que esperamos obtener al culmi-
nar el estudio de las lecciones de
la presente edición de la revista
El Discípulo: obtener sabiduría
para caminar por el buen camino
y obrar con justicia.

Los temas generales de las
lecciones de esta edición son:
«La justicia y los profetas» y
«Los rostros de la sabiduría».
En la sección de «Educación y
Misión» contamos con dos artí-
culos de fondo que tratan el
tema de la familia y la sana
convivencia en el hogar y la
sociedad. 

No necesitamos hacer mu -
chos estudios o análisis de la
realidad que vivimos, para con-
cluir que en nuestra sociedad
escasea la justicia. La justicia
verdadera proviene de Dios, se
aprende de Él y está en nuestras
manos buscarla y practicarla. Si
eso hacemos, promoveremos
una sociedad que viva en armo-
nía y paz, trataremos a nuestro
prójimo con dignidad e inspira-
remos a quienes nos rodean para
que así lo hagan. 

Las lecciones de adultos del
primer trimestre fueron escritas
por el Dr. Samuel Pagán y las de
juventud por el Dr. Pablo
Jiménez. El tema principal, «La
justicia y los profetas», se divi-
de en tres unidades: «Dios re -
quiere justicia», «Dios promete
un reino justo» y «Llamados a
obrar con justicia». El Rvdo.
Miguel A. Morales Castro, pas-
tor general de nuestra iglesia,
escribió el artículo de introduc-
ción al trimestre.

En este trimestre tendremos
la oportunidad de examinar una
serie de pasajes bíblicos que
tratan el tema de la justicia en
los libros proféticos del Antiguo
Testamento. Del mismo modo,
estudiaremos dos pasajes del
Nuevo Testamento durante los
domingos que comprenden la
Semana Santa.

La historia del pueblo de
Israel pone de manifiesto que
gran parte de la encomienda
dada por Dios a los profetas
estuvo relacionada con el tema
de la justicia, demostrando así
que la practica de la justicia es
fundamental para disfrutar la
vida en comunidad que agrada
a Dios. La Palabra de Dios
nos invita a practicar la justi-
cia hoy, velando por los po -
bres, los oprimidos, los niños,
las mujeres y los ancianos,
quienes representan los secto-
res más vulnerables de nuestra
sociedad.

Presentación
R v d o .  E l i e z e r  Á l v a r e z  D í a z ,  P h . D .  

E d i t o r  G e n e r a l
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Como pueblo de Dios, procu-
remos aprender a obrar con jus-
ticia y leguemos a las nuevas
generaciones un presente digno
y un mañana esperanzador. 

Las lecciones de adultos del
segundo trimestre fueron escri-
tas por el Dr. Justo González y
las de juventud por el Dr. Pablo
Jiménez. El tema principal es
«Los rostros de la sabiduría». El
Rvdo. Benjamín Santana escri-
bió el artículo de introducción al
tema. Los temas por unidad
son: «La sabiduría en los Pro -
verbios», «La sabiduría en los
Evangelios» y «La fe y la sabi-
duría en Santiago».

Los pasajes bíblicos de estu-
dio para el segundo trimestre
nos permitirán explorar el te-
ma de la sabiduría en el
Antiguo Testamento y el Nuevo
Testa mento, comenzando con
el libro de Proverbios, luego
los Evan gelios y la carta de
Santiago. 

La forma en que se estructu-
ra la secuencia de estas leccio-
nes nos permite apreciar el
valor incalculable de la sabidu-
ría para nuestras vidas y perca-
tarnos de la profundidad y el
alcance de este tema en la
Palabra de Dios.

Mediante el lenguaje poético,
las enseñanzas de Jesús y las
exhortaciones pastorales ten-
dremos la oportunidad de com-
prender el significado de la
sabiduría y adquirir más de ella.
Si así lo permitimos, no solo
obtendremos sabiduría, nos ca -
pacitaremos para obrar con jus-
ticia y vivir conforme a la
voluntad de Dios.

La justicia verdadera se
aprende en la Palabra de Dios,
se enseña en el hogar y se prac-
tica en todos los ámbitos de la
vida. Los dos artículos de fondo
en la sección de «Edu cación y
Misión» nos invitan a cuidar de
nuestras familias y a procurar
relaciones interpersonales satu-
radas del amor de Dios y la
sabiduría que Él nos da: «La
violencia de género: ¿urgencia o
emergencia?» y «¡Auxilio! Mi
familia necesita ayuda», escri-
tos por la pastora Dámaris E.
Esteves Centeno y la Rvda.
Geritza Olivella Santana, res-
pectivamente. Las escritoras,
mediante títulos sugestivos, nos
invitan a capacitarnos para cui-
dar de uno de los tesoros más
preciados que Dios nos ha con-
fiado, la familia. 

Usted podrá encontrar infor-
mación adicional y recursos de
apoyo para la preparación de las
lecciones en nuestra página de
Internet: www.eldiscipulo.org.

Le invito a estudiar la Pa -
labra de Dios con el anhelo de
recibir la sabiduría de lo alto
para vivir conforme a ella en
esta tierra, practicando la justi-
cia y las buenas obras que
manifiestan el amor de Dios en
nuestras vidas. ¡Que así nos
ayude Dios!

Como pueblo de Dios, 
procuremos aprender a

obrar con justicia y 
leguemos a las nuevas 

generaciones un presente
digno y un mañana 

esperanzador.



LA JUSTICIA
Y LOS PROFETAS

R v d o .  M i g u e l  A .  M o r a l e s  C a s t r o
P a s t o r  G e n e r a l  

M
uy amados en el Señor,
la presente edición de
la revista «El Discí -

pulo» considera dos conceptos
que definen la manera en que
los creyentes en Cristo Jesús nos
relacionamos unos con otros y
con nuestro Creador. Son con-
ceptos medulares al definir la
manera en que construimos el
Reino de los Cielos desde la tie-
rra, al menos la parte que le
corresponde al ser humano. Las
lecciones de la presente edición
tratarán los conceptos justicia y
sabiduría, esenciales en la edifi-
cación de las familias, la iglesia
y la sociedad.

Contamos con la colabora-
ción de extraordinarios recur-
sos, como lo son el Dr. Samuel
Pagán, el Dr. Pablo Jiménez, el
Rvdo. Benjamín Santana y el Dr.
Justo González. Agradecemos
profundamente al Señor la ben-
dición de su amistad y el bene-

ficio de los dones, talentos y
conocimientos que con tanta
gracia nos prodigan. Las leccio-
nes del primer trimestre tratan
el tema de «La justicia y los pro-
fetas».

Tuve el privilegio y la alegría
de pastorear al hermano
Antonio Cruz y a su bella fami-
lia en la Iglesia Cristiana
(Discípulos de Cristo) en Buena
Vista, Bayamón, por veinte
años. Antonio es músico y can-
tante de la música sacra, un
hombre noble que sirve al Señor
de corazón. Temprano en esa
pastoral, Antonio nos confió
una historia de su juventud. La
primera vez que fue contratado
para pintar una casa, quien lo
contrató fue mi padre, el Rvdo.
Miguel Ángel Morales. Luego de
acordar el precio del trabajo, mi
padre le dijo a Antonio: «El pre-
cio acordado es muy bajo. Vas a
perder dinero. Lo justo es tal
cantidad. Siempre cobra lo
justo». Antonio se dio cuenta de
que mi padre le hizo justicia y
siempre lo respetó por ello. En
casa, mi padre nos enseñó a ser
justos en todo. Nos decía que
Dios no se mueve en la injusti-
cia. Quien anhele la verdadera
bendición de Dios practicará lo
que es justo. Si hay que esco-
ger entre ser listo y ser justo, el
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creyente en Cristo escogerá la
justicia para vivir en la bendi-
ción de Dios.

El fundamento teológico del
concepto cristiano de la justicia
se encuentra en el carácter de
Dios mismo. Dios, por naturale-
za, es justo y por ello exige jus-
ticia a su pueblo. Dios espera
que los creyentes en Cristo sean
justos en sus negocios. Dios no
ha de bendecir a quien defrauda
al menesteroso por ganar unas
monedas. Dios espera que quie-
nes tengan empleados los traten
con justicia y procuren su bie-
nestar. Los sistemas de poder
económico que oprimen a los
pobres y mantienen una distri-
bución injusta de los recursos
disponibles atentan contra los
valores y principios que definen
el carácter justo de Dios. Dios
nos llama a denunciar y repren-
der tales sistemas. Dios nos
llama a hacer justicia en todos
los ámbitos de nuestra vida. En
cuanto a la justicia, Dios pide
que seamos santos, porque Él es
santo. Ello comienza en el hogar
y en nuestras propias vidas. No
se puede ser justo en lo grande
cuando no se cultiva la justicia
en las cosas pequeñas de la
vida, como hijos de Dios, esto
debe ser parte de nuestro carác-
ter y nuestra forma de ser.

Al estudiar los profetas
Amós, Miqueas y Habacuc,
veremos que ellos expresan la
indignación de un Dios que no
acepta el culto de quienes viven
de espalda a la justicia. En las
religiones paganas de sus con-
tornos los falsos dioses acepta-
ban el culto entusiasta de quie-

nes vivían en iniquidad. El Dios
verdadero hace reclamos éticos
para alcanzar una vida justa y
buena para todos, especialmen-
te para los más vulnerables. No
se puede ser injusto y esperar
que el Dios santo, que todo lo
ve, acepte nuestra adoración. 

Cuando la totalidad de nues-
tra vida es un quehacer justo,
santo, agradable a Dios, enton-
ces el culto a Dios es aceptable.
Una de las conclusiones a la que
llegaremos en el estudio de
estos tres profetas es que la
injusticia nos hace ritualmente
impuros ante Dios. Amós le da a
entender al pueblo que Dios
todo lo sabe y todo lo ve:
«Porque yo sé de vuestras
muchas rebeliones, y de vues-
tros grandes pecados; sé que
afligís al justo, y recibís cohe-
cho, y en los tribunales hacéis
perder su causa a los pobres»
(Am 5.12); «Y si me ofreciereis
vuestros holocaustos y vuestras
ofrendas, no los recibiré, ni
miraré a las ofrendas de paz de
vuestros animales engordados.
Quita de mí la multitud de tus
cantares, pues no escucharé las
salmodias de tus instrumentos.
Pero corra el juicio como las

9EL DISCIPULO:  ALUMNO
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aguas, y la justicia como impe-
tuoso arroyo» (Am 5.22-24).

El profeta le ofrece al pueblo
la solución: «Aborreced el mal, y
amad el bien, y estableced la
justicia en juicio; quizá Jehová
Dios de los ejércitos tendrá pie-
dad del remanente de José» (Am
5.15). De igual manera, Ha -
bacuc describe en detalle la con-
dición de un pueblo que al apar-
tarse del camino de la justicia
abandona la misericordia de
Dios. A tal pueblo solo le espera
la consecuencia lógica de la
injusticia que es el juicio divino.
Los que creen que el ámbito del
Dios vivo solo se limita al san-
tuario y que Dios solo ve nues-
tra expresión litúrgica en el
culto, son idólatras que no
conocen al Dios vivo. Los idola-
tras creen y sirven a un dios
ciego, sirven a un ídolo que no
conoce lo que ocurre fuera del
santuario. Los ídolos se satisfa-
cen con el entusiasmo del culto
y no le importa si las manos de
quienes sirven están mancha-
das de injusticia. El verdadero
Dios pide corazones llenos de
justicia y manos santas que
atiendan la necesidad del me -
nesteroso. A Dios le interesa
que sus hijos obtengan recursos
con justicia y que los usen con

compasión. A Dios le interesa
que eduquemos a nuestros hijos
en el ejercicio de la justicia, para
que también sean hijos de Dios.

Personalmente, en nuestra
casa aprendimos a hacer justicia
viendo relaciones justas por
todos lados. Había equidad y
justicia en el trato de mis padres
entre sí y siempre fueron justos
con sus tres hijos. Vimos la jus-
ticia en la integridad con que se
compensaba a un mesero, a la
persona que llevaba la compra
al carro y en la distribución de
los recursos en el hogar. La jus-
ticia es una forma de ser que
enriquece todas las relaciones,
pero de manera particular, al
hogar y a la familia.

El trato justo dignifica a
quien lo recibe y enaltece a
quien lo ofrece. El trato injusto
oprime a la víctima y deshonra a
quien lo practica. En la justicia
se afirma la imagen de Dios en
nosotros y se crece en lo que
nos humaniza. La justicia pro-
vee las bases para una sana
convivencia. La injusticia frac-
ciona a la raza humana y es
semilla de muchos otros males
sociales como la violencia, la
pobreza y las clases sociales que
polarizan a los pueblos. 

Hay quien quiere cambiar al
mundo, pero no está dispuesto
a que Dios trate con su carácter
maltratante. Hay quien quiere
cambiar la sociedad, pero es
incapaz de ser justo con su cón-
yuge e hijos. El cultivo de la
verdadera justicia comienza en
el corazón, en el hogar y en la
familia. Es fruto del poder del
amor de Dios en la vida. Quien

LA JUST IC IA Y LOS PROFETAS10
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no pueda cambiar lo poco,
jamás podrá cambiar lo mucho.
En el cultivo de la justicia con-
tamos con la asistencia del
poder de Dios.

En el segundo trimestre es -
tudiaremos sobre la sabiduría.
Hace falta sabiduría para dis-
cernir entre el bien y el mal, la
sabiduría siempre nos conduce
al bien y a la justicia. Hace falta
sabiduría para poner la casa en
orden. Hace falta sabiduría para
levantar la familia en justicia.
Hace falta sabiduría para educar
a nuestros hijos con los valores

del Reino de los Cielos. Hace
falta sabiduría para edificar en
amor. Las cosas grandes de la
vida se encuentran en los cora-
zones y son las cosas del cora-
zón las que ameritan sabiduría
para ser cultivadas.

La sabiduría nos lleva a la
justicia y la verdadera justicia
evidencia sabiduría. Esos dones
divinos que enaltecen la convi-
vencia humana han sido dise-
ñados para ser cultivados en el
hogar, en la familia y en la igle-
sia. ¡Que así nos ayude el
Señor!

11EL DISCIPULO:  ALUMNO
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Ester 7.1-10
1 Fue, pues, el rey con Amán al
banquete de la reina Ester. 
2 Y en el segundo día, mientras
bebían vino, dijo el rey a Ester:
—¿Cuál es tu petición, reina
Ester, y te será concedida?
¿Cuál es tu deseo? Aunque sea
la mitad del reino, te será otor-
gado.
3 Entonces la reina Ester res-
pondió: —Oh rey, si he hallado
gracia en tus ojos y si place al
rey, que se me conceda la vida:
esa es mi petición; y la vida de
mi pueblo: ese es mi deseo. 
4 Pues yo y mi pueblo hemos
sido vendidos, para ser exter-
minados, para ser muertos y
aniquilados. Si hubiéramos
sido vendidos como siervos y
siervas, me callaría; pero nues-
tra muerte sería para el rey un
daño irreparable.

VP

Ester 7.1-10
1 El rey y Amam fueron al ban-
quete, 
2 y también en este segundo día
dijo el rey a Ester durante el
banquete: —¡Pídeme lo que
quieras, y te lo concederé, aun si
me pides la mitad de mi reino!
3 Y Ester le respondió: —Si Su
Majestad me tiene cariño, y si le
parece bien, lo único que deseo
y pido es que Su Majestad me
perdone la vida y la de mi pue-
blo; 
4 pues tanto a mi pueblo como a
mí se nos ha vendido para ser
destruidos por completo. Si
hubiéramos sido vendidos como
esclavos, yo no diría nada, por-
que el enemigo no causaría
entonces tanto daño a los intere-
ses de Su Majestad.
5 Entonces Asuero preguntó:
—¿Quién es y dónde está el que

TEXTO ÁUREO
«Entonces la reina Ester respondió: —Oh rey, si he hallado gracia 
en tus ojos y si place al rey, que se me conceda la vida: esa es mi 
petición; y la vida de mi pueblo: ese es mi deseo». —Ester 7.3

Tema: Dios promete un reino justo 8SEGUNDA UNI DAD 19 DE ABRIL DE 2020
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5 El rey Asuero preguntó a la
reina Ester: —¿Quién es, y
dónde está, el que ha ensober-
becido su corazón para hacer
semejante cosa?
6 Ester dijo: —¡El enemigo y
adversario es este malvado
Amán! Se turbó Amán entonces
delante del rey y de la reina.
7 El rey se levantó del banquete,
encendido en ira, y se fue al
huerto del palacio. Pero Amán
se quedó para suplicarle a la
reina Ester por su vida, pues vio
el mal que se le venía encima de
parte del rey. 
8 Cuando el rey volvió del huer-
to del palacio al aposento del
banquete, Amán se había deja-
do caer sobre el lecho en que
estaba Ester. Entonces exclamó
el rey: —¿Querrás también vio-
lar a la reina en mi propia casa?
Al proferir el rey estas palabras,
le cubrieron el rostro a Amán. 
9 Y Harbona, uno de los eunu-
cos que servían al rey, dijo:
—En la casa de Amán está la
horca de cincuenta codos de
altura que hizo Amán para
Mardoqueo, quien habló para
bien del rey. Dijo el rey:
—Colgadlo en ella.
10 Así colgaron a Amán en la
horca que él había hecho prepa-
rar para Mardoqueo. Y se apaci-
guó la ira del rey.

ha pensado hacer semejante
cosa?
6 —¡El enemigo y adversario es
este malvado Amam! —respon-
dió Ester. Al oír esto, Amam se
quedó paralizado de miedo ante
el rey y la reina. 
7 Asuero se levantó lleno de ira
y, abandonando la sala donde
estaban celebrando el banquete,
salió al jardín del palacio. Pero
Amam, al darse cuenta de que
el rey había decidido condenar-
lo a muerte, se quedó en la sala
para rogar a la reina Ester que
le salvara la vida. 
8 Cuando el rey volvió del jardín
y entró en la sala del banquete,
vio a Amam de rodillas junto al
diván en que estaba recostada
Ester, y exclamó: —¿Acaso
quieres también deshonrar a la
reina en mi presencia y en mi
propia casa? Tan pronto como el
rey hubo pronunciado estas
palabras, unos oficiales de su
guardia personal cubrieron la
cara de Amam. 
9 Y uno de ellos, llamado
Harboná, dijo: —En casa de
Amam está lista una horca,
como de veintidós metros, que
él mandó construir para
Mardoqueo, el hombre que tan
buen informe dio a Su
Majestad. —¡Pues cuélguenlo
en ella! —ordenó el rey.
10 Y así Amam fue colgado en la
misma horca que había prepa-
rado para Mardoqueo. Con eso
se calmó la ira del rey.



Ester 7.1-10
Ester, la mujer pro-
fetiza

Ester se considera
como profetiza en el
Antiguo Testamento,
junto con Miriam,
Débora, la esposa de
Isaías, Hulda, Noa -
día, entre otras. Aunque Ester no es nombrada específica-
mente como profetiza, fue utilizada por Dios para hablar
en Su nombre al buscar justicia para el pueblo de Dios. es
la labor de los profetas. ¡No se necesitan títulos para ser-
vir y obedecer al Señor!
El contexto histórico

El libro de Ester es notable por su falta de mencionar el
nombre de Dios. Tampoco se mencionan ninguna de las
prácticas judías, como la Ley, el pacto y otros reglamentos

para la vida diaria. Sin embargo, la presencia divina de Dios y su
providencia son muy evidentes. Por el uso del ayuno se puede
suponer que la oración era algo importante en la vida de Ester.

Muchos judíos habían sido llevados en cautiverio a Babilonia
por el rey Nabucodonosor y tal vez ella había nacido allí. Como un
grupo marginado, tenían mucho temor de ser discriminados y segu-
ramente trabajaban en ambientes de injusticia. Habían sido vendi-
dos como esclavos, muertos y exterminados.
El contenido

El libro comienza con la que, tal vez, fue la fiesta más grande de
la historia. Tomó lugar durante 180 días. Cuando la reina Vasti fue
llamada por el rey Asuero para presentar su belleza ante los invita-
dos a la celebración, ella rehusó, posiblemente porque se requería
algo más de ella que simplemente aparecer. Su rechazo no fue nada
bien recibido por el rey y consultó con sus magistrados lo que debe-
ría hacer. Los sabios reconocían la importancia en su tiempo de
mantener a las mujeres en silencio y en completa obediencia a sus
maridos. El resultado fue una carta a todo el reino que toda mujer
debería honrar a su marido, que «todo hombre fuera señor en su
casa». 

Luego de un tiempo, tal vez porque Asuero se ocupaba en su
guerra contra los griegos, el rey busca otra reina para tomar el lugar
de Vasti. Ester, una huérfana criada en el hogar de su primo
Mardoqueo, por su hermosura física y por su carácter, que corres-
pondía a su nombre, fue llevada al palacio y agradó al rey. Al pare-
cer, se enamoró por completo de ella, porque «todo lo que ella pidie-
ra se le daba». Por su conducta, Ester halló gracia con el rey y con
todos los que la veían. Después de ser coronada la reina, el rey tuvo
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un cambio positivo, porque
no solamente redujo los
impuestos en todas las pro-
vincias, sino que dio obse-
quios.

Mardoqueo escucha una
conspiración contra el rey y
lo compartió con Ester. Al
salvar a su rey, la posición de
Ester frente al rey fue más
fuertemente establecida. 

El drama continua con el
protagonista Amán. Este se
había enaltecido de tal forma
que el rey le había colocado

en un puesto de gran importancia. Amán pedía que todos en la
puerta real se arrodillarán delante de él, pero Mardoqueo resistía y
no le rendía homenaje. Amán, furioso, quiso echar mano sobre él y
al saber que era judío, encontró una excusa para destruir a todos
los judíos en el reino de Asuero.

Mardoqueo le contó a Ester lo que estaba pasando, ya que en el
palacio ella posiblemente no se habría enterado de lo que Amán
había hecho. La amonestó, pues por ser judía ella sería una de las
víctimas del decreto. Ester respondió con un llamado a tres días de
ayuno por el pueblo judío y que al final, ella iría al rey, aunque
podría perder su vida, simplemente por enfrentarse al rey. Sus
famosas palabras fueron «y si perezco, que perezca» (4.16).

Ester continúa encontrando gracia ante los ojos del rey, de tal
manera que le prometió cualquier cosa que ella pidiera, ¡hasta
mitad del reino! Con mucha sabiduría, ella le pidió ofrecer un ban-
quete en honor a Amán. Amán, sin saber lo que le iba a suceder, se
puso furioso al ver a Mardoqueo, quien seguía sentado en la puer-
ta real. Su esposa y sus amigos le convencieron de pedirle al rey
que colgaran a Mardoqueo.

Todo cambió y al final sus sabios y hasta su mujer le dijeron que
si Mardoqueo era judío, no lo iba a poder vencer. Muchos de los
pueblos se declararon ser judíos, «porque el miedo a los judíos
había caído sobre ellos». Al final tanto Ester como todos los judíos
fueron salvados del exterminio.
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OBJETIVOS

Los objetivos para la lección de hoy
son:

• Presentar la historia de Ester
como un triunfo de la justicia y que
el Dios bíblico usa a mujeres para lle-
var a efecto su plan redentor.

• Reconocer que la traición al
final no ganará.

• Comprometerse a actuar con
justicia en cada situación con la
seguridad de que el bien triunfa
sobre el mal.



Dios usó a Ester para
traer la salvación a su
pueblo, pero hubo un
tiempo de preparación
junto con el favor de
Dios y su tiempo.
Nuestros esfuerzos pa ra
lograr el favor de Dios
no son solo a través de
nuestras estrategias y

decisiones, sino más bien una
audaz disposición a ser utiliza-
dos por el Señor para traer una
bendición a los demás.

En tiempos antiguos, igual
como hoy en día en muchas par-
tes del mundo, el lugar de la
mujer en la sociedad es limitado.
Cuando la reina Vasti rehusó
aparecer ante el rey, los magis-
trados amonestaron al rey
Asuero: si las mujeres de las
provincias se enteraran, causa-
ría menosprecio e indignación
hacia sus maridos. Así, el rey
promulgó la sentencia que todas
las mujeres deberían honrar a
sus maridos.

La realidad es que cuando
Ester fue seleccionada para vivir
en el palacio, para ella no había
otra opción. Tuvo que aceptar la
realidad de su situación, no
solamente por ser mujer, sino
tener el cuidado de no dejar
saber que era mujer judía. Su
belleza atrajo el interés del rey, pero fue su manera de ser y actuar
lo que le ganó el respeto real. El rey quedó tan enamorado de Ester
que le prometió hasta la mitad de su reino. La palabra gracia apa-
rece siete veces en este libro. Ester no solamente encontró gracia
ante los ojos del rey, sino frente a todos los que la veían en el pala-
cio (2.15, 17).

Gracias al consejo de su primo Mardoqueo, Ester pudo reconocer
que Dios la había puesto en un lugar especial para abogar a favor
del pueblo de Él. Quedar callada no era una opción viable ni perti-
nente. Mardoqueo confiaba que la liberación del pueblo vendría en
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VOCABULARIO
BÍBLICO

EUNUCO: Hombre cas-
trado con el propósito
de dedicarse completa-
mente a servir al rey. El
nombre podría haber
sido empleado para
referirse simplemente
a funcionarios, en vez
de hombres castrados
con el fin de hacerse
cargo de los harenes
orientales.
LA PUERTA REAL: En los
tiempos bíblicos, la
puerta a una ciudad era
donde se conducían
transacciones de nego-
cios, donde se mante-
nía cortes de juicio y se
manifestaban anuncios
públicos. Cristo mismo
anuncio que las puer-
tas del Hades no preva-
lecerán contra su igle-
sia. 
EL SELLO DEL REY: Una
estampilla para dar au -
tenticidad, autoridad,
posesión. 
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algún momento, en cierta forma un anticipo de la llegada del
Mesías (4.14). Mientras tanto, él expresa las palabras tan conoci-
das: «quién sabe si para un tiempo como este has llegado al reino»
(4.14).

Lo primero que Ester hizo fue convocar tres días de ayuno por
ella. Ella ayunaría con sus damas y con esa fuerza de Dios, pre-
sentaría su propuesta al rey. Con mucha astucia, ella pide que se le
haga un banquete para Amán, el mismo que quería acabar con
Mardo queo y los judíos. 

Como creyentes podemos identificarnos con el coraje y la fe de
Ester al encontrarse con el rey. En la historia judía de Mardoqueo
podemos esforzarnos por alcanzar el espíritu de unidad que se
muestra ante un mundo. La acción desinteresada de Ester en nom-
bre de los demás ha llevado a lo que hoy es la alegre fiesta de
Purim, que celebra la liberación milagrosa de Dios al pueblo de
Israel. Es un tiempo festivo y alegre en el cual se comparte dinero
y comida con los pobres. Sobre todo, la historia de Ester nos ase-
gura que el bien triunfa sobre el mal y que las acciones justas con-
ducirán a buenos resultados.

Amado Padre Celestial, en nuestro tiempo de aflicción, de
oposición, siempre confiaremos en Ti. Pedimos que nos
des la fuerza y valentía para enfrentar con sabiduría a
quienes se nos oponen. Sabemos que puedes usar a cada
persona que esté dispuesta a ser usado para tu gloria.
Gracias que podemos saber que la victoria sobre nuestros
enemigos ya es nuestra. En el nombre de Jesús. Amén.

L E C T U R A S  D E V O C I O N A L E S  P A R A
L A  P R Ó X I M A  S E M A N A

Lunes Miércoles Viernes
Ester 5.9-14           Romanos 5.12-17    Ester 9.18-23, 29-32

Martes Jueves Sábado
Ester 3.7-11           Ester 8.3-8, 16-17       Ester 10.1-3
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